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Cuaresma y Pascua , penitencia y alegría. Dos palabras conde nsado ras de IIna antí­
tes is y, sin embargo, la IIIW lleca a la otra, conforme aquella expresión alcanta­
rina, "be nd ita penitencia que me has dado tanta gloria y [elicidad", porque así es
el lenguaj e e n S IlS diferentes expresiones, En la misma naturaleza hallamos esta
antítes is en su lenguaj e qu e habla al hombre de renunciamientos, el inviern o y la
primavera, ima gen cica de penitencia y aleg ría, como se ma nifiesta en los árboles
del bosqu e hablando al hombre con su lenguaj e silencioso de despojos iempo­
mies, ind icándole la senda qu e lle ca a la conquista de los calores espirituales y
ete rnos, meta final de la vida humana a tra vés del mundo hacia tina eternidad
feliz.

A unq ue el hombre de hoy no quiera ente nderlo, el inoierno, exte nd iendo S il rígid o
manto sobre los des nudos árboles del campo, le habla de renunciamientos, de sa­
crificios, de penitencia , mostrándole los austeros árboles alineados por los cam­
pos como aguerrido ejército de ascetas entregados a dura penitencia puriiica­
do ra. T enemos en ello 1111 simbolismo y adusta figura de la penitencia que la
Iglesia pide al hombre en el camino de la vida para purificarse y despojarse in­
teriorm ente de todo lo terreno conforme a las palabras de Di os, "rasgad oues­
tras corazones y no ouesiros vest idos", abandonando por medio de IIIU1 peniten ­
cia santa el follaj e de la vida mundana para rev estirse del auténtico carácte r de
eristo recibido en el bautismo y arrumbar las riqu ezas, pasion es que end urecen
el corazón, apart ándolo de Dio s. Lo s árbol es, en su penitencia invernal, SO II en­
viados de Dios para hablar y ev angelizar al hombre, la regeneración espiritual
por el sacrificio, la penitencia, crisol donde se quema toda escoria del pecado,
impedimento entre Dio s y los hombres,

El hombre, en el curso de la vida, necesita reencontrarse a sí mismo en el marco de
lo espiritual, desp ojad o del bullicio de la vida, desp reocupado de las riqu ezas
mil/u/anos que end urece n el corazó n y apartan de Dios, qulen. busca al hombre
d er.;ál:dolo hasta El para dialo gar como Padre con S il hijo en las soledades del
corazó n purificado de entreg as a las criaturas. Cristo se abrazó primero a la



penit encia viviéndola en las soledades del des ierto, en las noches,. cumplida S /l

misi án eoanuelizadora diaria 11 allí dialogaba con su Padre celestia l para cum ­
plir la vol lll~tad de Aquel q;le le había env iado y llevar a la realizaclon. la mi­
si áu salvadora de los hombres por medio de la Pasi án, apurando el cáliz de
pad ecimi ento s y así expiar el peclulo de los hombres y luego triunfar CO Il luz
d ivina en la sonrosada aurora de la Resurrecc i án gloriosa !I triunfante. Esta es
la penitencia regeneradora que debe abrazar todo hombre siguiendo a Cristo
paciente, con qu ien nos hemos revestido en el bau tism o, y, puri ficados con la
penit encia, resucitar con Cristo a la 11Il16n con Dios y entrar con El en el puer­
to seguro de la eternidad.

II

Tras la penitencia, la alegría del alma santificada, segú n el dicho "por la llama del
sacrificio se llega a la fama de la gl()ria". Tras esa penitencia santificadora re­
suena por do quier un A LEL UYA nuevo saturado de alegria qu e todo lo renueva,
como lo ref leja el [rondoso follaje con que la primavera rev iste los des carnado s
árboles !I a las flores con sus vistosos mu lticolores. Todo ello respira alegría.
El crudo invierno, penitencia de los árboles del campo elevando implorantes sus
desnudos brazos al cielo, cede el paso ahora a la alegre primavera, que todo lo
revive y resucita a una vida pujant e e invita al hombre a alegrarse ell Dios
!I unirse a El por la purii icacion. del sacrificio. Primavera, símbolo de vida nue­
va. Las aoectllas, enmudec idas durante el frío invierno en sus armoniosos trinos,
ahora , alegres y b ulliciosas, esparcen sus cade nciosos gorjeos, viviendo alegres
su prima vera. Por doquier se oye el div ino AL ELUYA que resonó en el mil/ufo
en la dorada aurora de la Besurrecci áii de Cristo , en aquella Pascua y primavera
espiritual feliz que nos conquist é Cristo en el nuevo día de su Resurrecci ún
cictoriosa, amaneciendo el mundo de la gracia sobre Ull mundo pagano pura
los hombres resucitados 'Con la penitencia a la unión con Cristo.

He aquí a dó nde debe desembocar la penit encia cuaresmal vivida con fe, purificar
el alma de la carroña del pecado y de las pasiones, resucitando el alma a ll/UI

Pascua feliz CO Il vida nueva !I extend er, cual primavera, el níveo manto de la
gracia sobre los corazones, resucitánd olos en Cristo !I COIl Cristo a u na vida
íntegra de gracia !I santidad. Resucitar con Cristo a la gracia como los árboles
!'!.'!liv en con frondoso follaje en la primavera, apareciendo otros como quiere U
pide DIOS ele cada uno de los homb res. El qui ere verlos a todos resucitados ell
Cristo Jesús, qu e es nuestro modelo y el Camino que nos lleva al Pad re. En cen­
dam os nuevamente con el fllego de amor a Dios el cirio de la gracia qu e un día
recibimos en el bautism o, alimentándolo con las buenas obras un idos a Cristo
para así resucitar gloriosos un día en el Cielo.

P. FE RNANDEZ
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LX I.-MAES T RO y CONSEJ ERO

Los informes que sobre Fray Pascu al
manifestara el P . Guardián de Almansa
a su s Superiores, debieron mover a éstos
pa ra que le dedicasen a la formación de
los novicios.

Grandes reparos puso su humildad
para aceptar este cargo, pero ante el man­
d a to de sus Superiores acató obediente y
se obligó a desempeñarlo con todo su
celo .

En realidad, más que maestro fue para
los novicios un compañero cariñoso y so­
líci to. Procuraba enseñarles más con el
ej emplo que con la palabra, pues an tes
trataba de demostrar con la práctica lo
que debía manifestar en sus ex hortacio­
nes pa ternales.

La unción de santidad de la cual esta­
ba rodeado hacía que fuesen conti n ua s
las consultas de los que se preparaban
para la vida religiosa.

Si notaba que algún novicio era ator­
mentado de escrúpulos , le dec ía:

- Hermano mío, los esc rúpulos son los
gusa nos de la conciencia . Causan turba­
ción y desaliento en el alma. Adem ás , nos
apartan de Dios, Sumo Bien , causando
toda clase de desórdenes.

Les exhortaba, de una manera espe-

cial, a practicar la santa pobreza, tan ama­
da de nuestro Seráfico P adre San Fran­
cisco.

Los novicios, mozos jóvenes la mayor
parte, nerviosíllos, tenía que reprender­
los amorosamente.

- Vamos, no sea tan atolondrado - di­
jo a uno que ver t ió un poco de aceite a l
suelo.

-Perdone, Hermano Pascual, ha sido
inadvertidamente.

- Debemos es tar siempre vigilantes y
portarnos com o pobres de Cristo .

y fijándose en un novicio que estaba
remendando su hábito, añ adió :

- Observe, hermano, a su compañero.
He aquí un verdadero h ijo de San Fran­
cisco.

No obstante su cargo, f ray P ascual
procu raba ser el úl ti mo de todos. Tan
gr ande era su humild ad ; pe ro en el con­
venci miento que de su santidad tenían
todos los religiosos era el primero. De ahí
que acudiesen a él desde el P . Guardián
hasta el hermano lego o novicio recién
ingresado. Le solicitaban su parecer. o pe­
dían un con sejo en las dificultades qu e
se les presentase.

Esto le proporcionó, sin apenas él ad ­
vertirlo, una sincera libertad para hablar­
les y amonestarles.

Así , a los hermanos legos les repetía
con frecuencia:

- Debéis ser las madres de nuestros
Padres, y habéis de servirles con amor
y respeto, pues son sacerdotes del Señor
y nos administran su divina palabra.

También a los P adres del convento les
inculcaba:

- Vosotros, clérigos, estáis obligados
de una manera especial a es tudiar la san­
ta Regla, con toda diligencia; a conocer
las leyes que nos rigen y el espíritu de la
Orden .

Al hacerl es esta observación mostraba
un ejemp la r de la Regla que había escrito
de su propio puño y letra , el cual lo lle ­
vaba siempre consigo para estudiarla a
cada momento.

- Haced vosotros lo mismo. Así ten­
dréis siempre presentes las sa gradas tra­
di ciones de nuestra Orden .



En poco tiempo aquel convento de AI­
mansa, nido de formación espiritual para
los que ing re saban en la Orden francisca­
no-alcantarina, tomó un car iz de santidad
que lla mó pod erosamente la atención de
la s ot ras comunidades.

Ante los ruegos que hacían los demás
Superior es al P. Francisco Ximénez, Co­
misa r io Provincial , tuvo que abandonar

Almansa pa ra dejar huellas de santidad
en los demás conventos que solicitaban su
pre senc ia.

LXIl.-EL MEDICO DEL CONVENTO

Corría el año 1578.
El nuevo destino de fray Pascual para

el conv ento de Villena causó cierta me­
lancolía a los religiosos de Almansa, que
tantas lecciones habían recibido del santo
lego.

- Es mu y justo - decía él- que me
ha gan salir de aquí, porque demasiado lar­
ga ha sido esta permanencia para un mi­
sera ble como yo.

Villena, ciudad antiquísima de la pro­
vin cia de Alicante, fue elegida por los
fra nci sca nos-a lcanta r inos para establecer
su convento en 1563, junto a la ermita
de Santa Ana.

All í llegó fray Pascual con gran ale­
grí a de aquella Comunidad por las refe­
re nci as que tenían del Santo. Y, en reali­
dad, no les sobrab an razones. Fray Pas­
tor, que, por asuntos de famil ia, había ido
a visitar a los su yos , estaba a su re gres o
muy ap enado.

- ¡Qué tes oro tenemos -exclamaba
lleno de alegría al ponderar su cambio
rad ical con los religiosos.

- P ues, ¿a qué se debe esta transfor­
ma ción tan rápida? - le preguntaban .

- El Santo vino a mi encuentro y leyó
los secretos de mi corazón, descubrien do
mi tr isteza. antes que despegara yo los
la bios. Todo 10 sabía con los más m in u­
ciosos de ta lles. Salí de su presencia inu n­
dad o en un piélago de dulces consuelos.

Cosa parecida le sucedió a fray Olarto.
Los Super iores habían agotado sus re cu r­
sos para disipar su melancolía.

- Llegó fray Pascual - decía- y se
di siparon todos los nubarrones qu e me
azotaban.

Formaba parte de esta Comunidad de
Villena un religioso a qu ien no le era
posible predicar sin grandes esfuerzos. Pa­
saba días enteros preparando sus sermo­
nes, haciéndose eximir de la asistencia al
Oficio Divino para estudiar más tiempo
sus homilías. Todo inútil. Al subir al púl­
pito desaparecía de su mente cuanto ha ­
b ía estudiado, y apenas podía pronun­
ciar unas palabras sin ilación.

- No volveré a predicar -decía desco­
ra zonado por sus continuos fracasos.

- No digáis tal cosa - replicó el San­
to- . Lo que sí debéis hacer es anteponer
la oración al estudio. No tengáis por fin
el de luciros en vuestras predicaciones,
sino el de convertir a las almas. Ver éis
cómo las cosas cambian de aspecto.

Y así fue . El predicador siguió su con­
sejo al pie de la letra, y pronto llegó a
ser un celosísimo apóstol.

Por todos esos hechos empezaron a
llamarle los frailes «el médico del Con­
vento» . Y su fama traspasó los muros del
cla ust ro, para que se acercaran a la por­
tería del Convento varios enfermos.

Un día, al abrir la puerta: se encon­
tró f ray Pascual con una pobre m ujer,



.-
y así su cedió en efecto.
Tales maravillas obró el «médico del

Convento», fray Pascual, durante su breve
permanencia en el convento de Villena.

(Continuará)

mu y devota de la Orden , que era víctima
de agudas dolencias. El Santo, compade­
cido, colocó sus manos sobre su cabeza,
mientras sus labios susurraban una ple­
gar ia.

- Id a la iglesia, buena mujer -le dijo
el Santo- o Pedid al Señor que está en el
Sagrario que os conceda la salud.

La mujer entró en el templo, y ape­
nas se postra para adorar al Santísimo
Sacramento, siéntese libre de su enfer­
medad.

Gozosa entró a dar las gracias al San- : ~' " ,
too al «médico del Convento». Pero Pas- ~~(j ,~
cual huía de las alabanzas. Y cuando sus <, 1 'f
hermanos de religión le recordaban el be- ~;'::::'''''[~~.......!. .-;'::::::::''' ---J

neficio otorgado ' a la bienhechora de la
Comunidad, el Santo respondía:

- Dios la recompensará y le dará un
hijo, que llegará a ser un santo religioso
de nuestra Orden.

Librena Católica R~PORTAUS MARTI NEZ
Sucesor de l/da. de BODAS

&.. Roses
BAUTIZOS
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Coló n, 11 Teléfon o 2162
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VOTIVO EUCARISTICO INTERNACIO­

NAL DESANPASCUALBAYLON

CA5TE L L ON M.lyor Sto. Domingo, 47 VILLARRUl
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Capítulo Xl.-PEREGRINANDO A ROMA

(Co ntinuación)

ROMA, 26 D E JULIO DE 194i. File aq uel 1111 día de int en sas e moc iones. N uest ro
es pírit ll gozó lo indecible . En es ta ciudad santuario qu e posee mlÍs de cuatroc ientas
cinc ue nta iglesias;' en esta ciudad de los papa s 11 de los miÍrtires: e ll esta ciudad museo

con calioeas obras, palacios 1/ ed ificios de las artes de la antigiiedatl !I del RelUlcimiento...,
la oisita a la Ciudad del V aticano 11 j" r;er al Papa"! su ponía la ma1l0r ilusión para

nuestras coraz ones iuce niles.
Al arribar a la inme nsa plaza de Sa n Pedro qu eda mos admiradas de la belleza m OflU ­

me ntal, con S1l doble colum nata, se meiando dos bra zos extend idos para llamar 11 acoger
a toda la hu manidad. El total de las colum nas es de 284, di oidldas en cllatro f ilas, 1/ en

la par te alta, como IÍnico orna me nto , tiene 164 estatuas de santos . E II el ce ntro de la

plaza !Ia1/ 1111 obe lisco 1/ a se ndos lad os, [uentes COII surtidores.
La plaza de Sa n Pedro son los confines o frontera de 1(/ C iudad del FatiC{//lO, es tado

indep endiente 11 el má s peque ño del inundo, qu e file creado por el Tratado de Letrán

en 192 .9. e ntre el reino de Italia 11 la Santa Sede , 11 cu ij o sobe rano es el SlIm o Pontii ice .
El Palacio A postólico del Va tican o come nzó a ser res idencia oficial 11 fi ja de los P U/ }(lS

desde el regreso del cauti verio de Grega rio Xl de AoignóII. EII la Edad Media, la res i­
den cia de los papa s era el palacio de Letr áu,

Se halla el palacio del Pon tí fice rodea do de uuuu olllosos iard ines con di cersas [ueu te s.
Las pr incipales SOll las [ueutes elel AqllilóII 1/ la elel Sucramenio , llamada así es ta últ imu

porq ue es ttÍn disp uestos los surtido res de tal for ma qu e se meia la [ue nte UII altar co n
las ve las e ncend id as 1/ el Santísill/o Sacram ento ex puest o,

E! Mu seo del Va tica llo enc ierra tal prodigio de arte 1/ riquezas q ue 11(} e ncuentro
palabra s co n q ué ex presarlo. A gra ndes rasgos reseñ aré la grandeza ele laslll/meros{/.'
gale rías del M useo. Primennnente oimos la sala Griega, qu e tien e d os sarc¡)fagos de
pórfido, demo strándono s el 111;0 ele las tnmbas imperial es. Pasamos a la sala Iledo nda , COlI

grandes es tatuas . Segllimos a la sala de las M lisas, la ele los Animole», cu itas [iguru«
todas son de márm ol: Mu seo Eg ipcio , qu e nllÍs qu e i úbilo a la r; ista, ofrece .wílo curiosi­
dad hisiorica . C ontirlllam os a la galería de los Tapices, a la ele los Mapas 1/ Ileuamo» a
la Biblioteca del Va tica no. Es la II/tÍs preciosu del mundo por la rareza de SIlS c úd ices.

Posee 300.000 vollíme nes 1/ 20 .000 numuscrit os. Allí se co nse rva la carta de amor, allt l)'
gru ja , qu e E nriq lle VII I de Lnglate rra escrib ió a AlU/ Boleua; mllllll scritos de Lutero , de
Santo T om ás, páginas de " La Di vÍ1/(/ Co me d ia" de Dante U la Biblia nuujor del 111 u1/(10
U la /I/(Ís dim inuta, conte niendo ésta dos m isus com ple tas en lIIalluscrit o.

L a pin acot eca vaticana es /11/(/ de las III1ÍS int eresuntes. EII SIlS trescientos lien zos
es tlÍn re prese nta das las ' esc ue las de pintores fa111 osos: Peru gino, Rafael . Fra Angél ico .
Botticelli , Leo nardo de Vinci, Tiz im lll, e tc . De aq llí pasum o« a la fa/ll osa Capilla Six ti lla .
qu e tOllló es te nombre por ser el Palla Sixi o 1\' quien la nunul á construir U, com o es
sab ido , e ll el/a se ce lebran los có nc!ar;es para la elección de Pontljice. L as pinturas U
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frescos de sus paredes estl/v ieror. a cargo de los artistas má.~ célebres. Lo que más llam a
la atención es su maracillosa bóveda y los frescos de la pared del altar, de M iguel Angel.
" El ;uieia filiar y " !Al creaci(¡n de Ad(íll" son de 1/11(1 originalidad dante sca.

Por la tarde , en autoca res, hicimos U,I recurrido magnijico, V isitamos en primer lugar
la Basíli ca de San Pablo Extramuros. Es ésta, despu és de la de San Pedro, la Basílica
lIuís grande y la IInís sugestil:l/ iglesia de noma, erigida e ll el lugar en qu e fu e se pultada
San Pabl o. Al entrar ell ella !I cunte m plar tanta suntuosidad, una eXc!I/fllllció n de asombro
salió de nuest ros labi os. T iene cuatro filas de colum nas !I en los espuc ios lib res, sobre
las colum ll(ls, esttÍn los retratos e ll musaicos de los papas que IIl/ habido en la Iglesia,
desde San Pedro hasta el Pontífice reinante . La bóveda estlí dorada !I con frescos, for­
mando un co n;r(/lto de [ascinodora belle za. Posee un claustro recolet o, qu e in vita a /(1

meditación.. ' .
Nos lle r;arorr de spu és a la iglesia de Santa María in Aracoeli, donde se ce nera co rr

gran devoción el "5alltísimo Bnmbino", imagen del Ni ño [es ús muij milagrosa. Visitamos
también la Basílica de San Juan de Leirán, catedral de lloma !I del mundo ente ro. En
fu nave ce ntral de la iglesia se halla el altar papal , qu e enc ierra dentro las cabezas de
San Pedro y San Pablo - los cuerpos esttÍn enterrados en sus respecticas basílicas- o Aquí
se conserca la mesa donde instit uyó Jesucrist o la Sagrada Eucaristía .

La Escala San/(I es una iglesia qu e contiene la escalera qu e sub ió [esús en casa de
Pilat o de spu és de la flagelación . Co nsta de 28 peldaños rev estidos de madera !I por IIrr os
cristales se puede cer la sangre que derram ó el Hii o de Dios. Esta escalera fue trauspor­
uula de Jeru salén a Roma por obra de la Emperatriz SIllita Elena , cerca del ario 362. Por
unt iq uisima costumbre, se cisita sub ie ndo dicha escalem de rodillas !I los Sumos Pontí­
f ices conce d ie ron indulgencias por cada grada de la escalera que se suba meditando lu

Pasión del Serior . San Pío X, en 1908, concedió indulgencia plen aria aplicable a los
di fun tos, que puede ga narse "totles qu oties", Cn\'; todas las peregrinas, pese al agota­
miento físico q ue padecíamos, pues la iornada había sido sumame nte consada !I fatigosa
por el exceso de calor, hicim os la penitencia de subir la bendita escalera de rod illos .

Recorrim os las ruinas del Foro n Oll/lIIlO, el Palat ino, Capitolio, Vía Sacra, templo de
Sat llmo, arcos triunfales de Settimio Secero, de Tit o, et c. nuinos qu e nos demostraban el
esplendor con qu e v ivía n los em peradores en la época pagana .

El Coliseo IIOS emociorní grande me nte , Aunque medio derruido en la mitad de su
contorno !I despoiad., de los m ármoles que lo rec estian , la otra mitad se elev a toda oiu
hasta su primitiva altura, co rr los cuatro pisos de galerías, donde concurrían la flor !/

nata de la aristocracia romana para presenciar y gozar del espectáculo más bárbaro y
sanguinario: el co mbate de los glad iadore s !I el martirio de los crist íanos de vorad os por
las [iera s. Aquí, e ll este lu gar sunt ii icado Ilor la sang re vertida de los mártires practica ­

mos~'llIíll , todos los peregrinos, el c ierc ic io del Vía C1'II cis. Emociones v¡vidas qu e

;a" uís olvidaremos.

DOMINGO, 27 DE JULIO lJE 194 7. Call()lIiZilció" de fa Bienacenturada Catalina
Lab our é, cur/a beatificación se celebrá el 28 de "Il/!lo ele 19.'33. Este es el día de nuestra
gran fiesta !J del móvil principal de nuestro oiaie {/ Romu , Dí" de inm enso i úbllo para
todo ll iia de María .

XEMELITA

(Continuará)



a caÍÍe

" Padre, perd ónalos, qu e no sab en 10 qu e hacen" .. .

Han pasado siglos desde qu e el Divino Maest ro, pendiente, crucifi cado de un in­
fama nte mad ero, abría sus resecos labi os para murmurar esas pal abras : "Padre,
perd ónal os, qu e no saben lo qu e hacen", y el aliento poderoso d e Di os hizo
que qu ed aran grabadas por ete rnidad de ete rnidades en el impoluto azul del
firmam ento para qu e continua mente tengamos encima de nuestras cabezas peca­
doras el amparo de la voz dolorosa del Hijo pidiendo perdón para los hombres.

Porqu e, de no ser así, ¿no estaría ya el Padre celes tial cansado de tanto odio , tanto
rencor, tanta injusticia, tanto adulterio, ta nto p ecad o?

~. Cómo podr ía sopo rtar por tanto tiempo, El , qu e es la pureza misma, tanta im ­
pureza como la qu e existe en este desquiciad o mundo?

Ha pasad o la Santa Cuaresma con sus penit enciales morad os. Ha transcurrido la
austerida d de la Semana Santa con sus en lutados crespo nes y tal vez también,
como las cosas qu e pasan fuga ces, se han evaporado nuestros bu enos p ropó­
sitos de enmienda, acogidos pu ede que con lágrimas de arrepentimient o al
conjuro de la voz del pr edicad or ; y i qu é desgra cia !, a las primeras campa­
nadas del aleg re repique de Gloria, hemos estado pensando en el p lan de
Pascua qu e entra ñaba inconf esabl es deseos de pecado.

y van pasand o los afias. Las ge neraciones sucede n a las ge neraciones. El qu e hoy
existe, m añ an a fenece para dar pas o al qu e viene detrás, pero siempre es igual.
Nu estros martillos del pecado continúan golpea ndo sin cesa r los clavos q ue
tra spa san las manos del Redentor. Los cuervos de la injusticia se di sputan los
despojos de su túnica. La envidia y el rencor, con sus espinas de odio, sigu en
horadando su divina cabeza y la lanza fra tr icid a de las guerras abre de nuevo
su pecho desgarrándole el corazón.

y su voz moribunda, exangüe, abrasada su boca por la sed y el dolor, se abre para
murmurar , como siempre, estas p alab ras :

"Padre, perdó nalos, que no saben lo qu e hacen" .. .

EL FISGON
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EL HÁBITO y LA ALACENA

- Ya es toij aqu í, Padre.
- y nuu) alegre U contento.
- Pero también muu curioso por lo de la

alacena q ue dice n qu e no han abierto desde
que se fue San Pascual, U porqu e se cree que
allí está encerrado el h ábito q ue le ofreció San ta
Clara en su aparición iuntame nte con Sau Fran ­
cisco, ¿Qué dice usted. a todo esto?

- Desde luego. si hem os de dar fe a lo
que decían don An tO/lio L ázaro Alon so IJ sU
esposa do ña Enuuitu A paricio, actuales propie­
tarios de la casa de don Martín CarGÍa . y tam ­
h i éu 'el test lm onio del señ or Gura de Alconche l,
/0 trad lci án de cuatro generuriones asegu ru 'lil e
IIIJ se 1111 abierto.

-¿Y alli está el hábito?
-s-To mhléu lo asegura la trud ici án , pero !lO

lo pongo en cuarentena.
- 1'e tlllr¡í sus raZOtles cuando lo dice .
- Uno de los biógrafos del Santo. el Padre

Pascual Salmerón. afirma que l uan de Aparicio
nio a S¡I/I Pascual ces tido de hábito y con él
otros muchos. r describe su [ormu: h ábito cor­
to, el man to pardr, y ceñ ido COII una cuerda
de mulos gordos, a la I/Ill/W I'II de los ' frailes
descalzos de nuestro Padre San Francisco.

-s-Lueuo 110 habie ndo en Amg Ótl frailes des­
calzos. este h áblto sería el que le entregó San ta
Clara.

- Lo IIIhmo razona el Padre Salllleró l/,
pero añade otro argume nto que podría darnos
más luz .

- ¿Cuál?
- Que un pariente de San Pascual (podría

ser su Willl o Francisco Delgado ) le hizo mu ­
chas instu ncias para q ue le declarase el secreto
de aquel hábito. Y dice el Padre Salme rón:
"Si el Suuto no lo hubiese recibido por modo
milagroso, no tenía motivos para oculta r su pro­
cedencia."

- No deja de ser ésta una buena razó n.
- También dicen algu nos biógrafos del

Santo que este hábito lo llecaba escondido
debajo de su gabá n o capa de past or.

- y cuando fue a Peñas de San Pedro a
uer a S il hermanastra [u ana, ¿traía el hábito?

- N ada nos elice la h istoria del San to.
- Así, pues, podrían tener razón al sospe-

char q ue esté encerrado en la alace na o 01'­

tnurio.
- No me atrevería a afirmarlo.
- ¿Por qu é?

-s-Porq ue me pareció qu e la men cionada
alace na era III UY peque ña para contener tantas
cosas como dicen: hábito, libros, etc.

- Rien dobladito, [quién sabe!

-s-Ade más, porque si en realidad el háb ito
que lle caba escondido ba jo la capa de pas tor,
era una donación del cielo, ¿cómo podía de jar
abando nadu (aunq ue fuese ence rrada en un
armario o alacena) una reliq uia de tanta es­
tima?

- Ahora usted lile 1111 puesto en una cou­
[usi án, y llegaría a creer que el h ábito qu e
llecabu l/O era el que le ofrecieron los Sant os.

- :Va corras tant o. N o niego que el h ábito
fuese ¡fouaciól/ celestial, ui niego tam poco que
pueda estar en e/ armario o alacena. Sólo me
pregunto: ¿Cómo l//la prenda de tant o valor
por lo espiritual, podía dejarla encerrada allí?

- Pero la tradición. . .

- Sí, Pascualin, !/o respeto la tnul ici án,
e incluso a la q ue dice que uo se han atreoido
a abrir la alacena por temor l/ que el Santo
les castigue cou una muerte oiolenta ,

- ])e todos 1II0do,\', lile ha n in teresado mu­

d IO los datos que lile Ira dado.
- l/ay cosas en la cida de los santos que

sienipre perlllanecerán ocultas.

- Es tarde y no quiero molestarle más. Has­
ta litro día, Padre .

- l/asta que /tí qu ieras.
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TOMA DE HABITO

Todavía nos parece ver su figura cru ­
za r las calle s de este su Villarreal, que
le viera nacer, en cumplimiento de sus
de beres, con la sonrisa de la a leg ría en
los labios, de cidida siempre al servicio del
Santuario de San Pascu al. Esa figura ale­
gre y de cidi da en el cumplimien to de su s
obliga ciones era la señor ita Rosa Fo nt
Rovir a, mandadera de la Comunidad de
MM. Cla r isa s de San Pascual durante va ­
r ios lustros, cargo difi cilísimo que ell a
supo llevar con alegría, prudencia , saga­
cid ad y, sobre todo , am abilidad para con
todos los qu e se acercaban en busca de
los servicios de la Comunidad. Dotada por
Dios de espíri tu senc illo, bueno y afabl e
y, sobre todo, servicial, si n distingos de
personas.' Eso era la mandadera de Sa n
Pascual, Rosa Font Rovira .

Dios, que sopla allí donde El qu iere ,
sopló con el su av e viento de la gracia so­
bre el cor azó n de Ros a, qu e ella es cu chó
la d ivana voz , y empujó la navecilla de
su vi da le jos de Villarreal , para dejarla
an clada en el Convento de MM . Clarisas
de Sa lt (Gerona) , porque allí abandon ó
el mundo para vivir para Dios. Allí es
donde valientemente ha sab ido decir a
las cosas del m undo su últ imo y de cidido
ad iós, dejando su amado ter ru ñ o, los su ­
yo s para en t re garse a Dios en su sa nto
se rvicio en el Convento de Sal t o All í te­
nem os a Rosa Font flore ciendo como ot r a
pe rfum ada azu cena en la Casa de Dios.
El día 23 de febrero pasad o Rosa se des­
pojó de las v anidades del mundo par a
vestir y adornarse ante Dios con el sa yal
franciscano de Santa Clara, convi r t iéndose
de esta form a en otra clarisa; revestida
del hábit o fr anciscano ha come nzado a
vivir su voca ción seráfica , y para m ás
olvidar el mundo se ha cubierto con el
nombre de SOR CONCEPCION DE MA­
RI A INM ACULADA . La ceremonia de la

toma de hábit o resultó solem ne y emocio­
nante . Felicitamos de corazón a la decidi­
da señor ita Ro sa F ont Rovira en su nom­
'b re de Sor Concepción de Ma ría Inmacula­
da, y que el Señor le aumente y conserve
la vocación comenzada para recibir un
día la corona de la gloria.

A LOS PIE S DE SAN PA SCUAL

Procedentes de los países americanos
de ha bla españo la han llegado a España
muc hos españoles res ide n tes en aquellos
países para asistir a las Fallas valencia-

VILLARREALI Residencia Cri.tel .

nas, pues al puerto valenci ano llegó un
barco con pas ajeros para asistir y ver las
fallas y la cremá de este año. Un grupo
nume roso de estos nacion a les residentes
en Am érica se desplazaron a Vill a r rea l
para conocer la ciudad y postrarse ante



las Reliqu ias de San Pascual B aylón . De s­
pu és de haber recorrido la ciudad y con­
templar sus progresos, en compañía del
Ex cmo. se ño r Al calde, llega ro n al San­
tu ario de San Pascual, para visitar el
l ugar de cerca, la Celda-Cama r ín d onde
el Santo de la Eucaristía ac abó la singla­
dura de su v ida. Veneraron las Reliquias
en el Camarín , oran do ante ellas; admi­
raron la est r uctu ra ción del nuevo templo
en honor del Sa n to. Se llevaron un fer­
vien te y grato recuerdo del San to y su
templo. Eso debe ser, con el andar del
tiem po, el Santuario de Sa n P ascual, tér­
mino de las excursiones turísticas, donde
puedan post r a rse an te el Sa n to y pedir
por su in terc es ión la ayuda de Dios en
la vida y com p render dónde está la ver­
dadera gra ndeza, como nos lo enseña el
f ra ilec ito franciscano San P ascu al Bayl ón,
que está en el amor d e Dios y en el
renunci amiento de la s grandeza s te rrenas
para ab razar los sacrifici os de los re n u n­
ciamien tos que llevan a Dios.

EX C RSIO N DE «EL P ALLETER »

Existe en Va len cia una agrupación lla­
m ad a de «El P a lle te r », que, entre otras
actividades de sus socios. t iene la fin ali­
dad de h acer vari as excursiones con su s
socios a diferentes puntos d u ra n te el año,
con la finalidad su blime de s e r v i r así
ins t ruct iva m ente a sus socios. Entre la s
excursiones programadas mensu almente
durante el a ño, tienen señaladas do s a
las region es caste llo ne nses y v ill arrea len­
se s, como la Ermit a y el Sa n tu ar io de
San P a s e u a 1 B ay l ón , donde terminan
siempre sus excursione s, po st ránd ose an te
las Reli qu ia s del Sa nto en su Camarín ,
haciendo así pro fe sió n de su devoción al
Santo de la Eu caristía, Sa n P ascual. Este
año. en el m es de m a rzo, han realizado
la primer a exc u rs ión a esta s regiones. y
finalizaron su excu rs ión con la visita al
Sa n tua r io paseual ino, donde rindieron el
hom en a je de sus corazones a Sa n Pascual
B ay l ón , con la v is it a en corporación a
las Reliqu ia s del Camar ín . y allí oraron
ante el Sa nt o. L uego visi taron el Sa ntís i-

mo y las reliquias del Crá neo de San P as­
cu a l en la ca p ill a . Se solazaron u nas ho­
ras aspirando esos fe rvores pascualinos al
San tí s im o Sacr am ento para llevarlo gra­
bado en su s co razone s, que les si rva en
el queha cer de cada día en sus hoga res.
Es de fe lic itar a esta Socied ad valenciana
por su devoción y constancia y por pro­
gramar siempre en sus excursiones de
cada a ño dos de ellas precisamente al
Sa n tua r io pascualino. D ios q u i e r a que
es te ejem plo se extienda a otr as entida­
des de excursionistas y. así. ha cer cono­
cer la devoción a San Pascual.

YILLARREAL I Ave nida Calvo Sotel o.

l NIV En SIDAD OBnEnA DIRIGIDA
p on FRANCISCANOS

Los fr anciscanos de Colombia. sigu ien­
do el espíri tu del seráfico fundador. Sa n
F ra ncisco de Asís. han llegado a conqu is ­
tar un gran prestigio en toda Colombia.
por su entrega a las cu es tiones sociales
obreras en aquel país. donde el háb it o
fra nc iscano. desde ti empos ya de la Colo­
ni a. ha conquistado grandes prestigios y

por lo que es muy venerado y quer ido en
tod as las esfe r as, so bre todo en t re la
masa ob re ra. Rea lm ente su apostolado se
h a desarrollad o principalmente en t re los
ob re ros. con la enseñanza de los princi­
p ios evangélicos, alcanzando f rutos copio­
sos. Ahora sus esf uerzos. en cierto modo.
han sido premiados y reconocidos por el
gobier no de la nación . quien , al pensar



en la regene ración de la masa obrera y
de su preparación cultu ral, resolv ió fun­
dar una Universidad obrera en el país
que esté a la altura de las mejores ex­
tranjeras. Al pensar en la dirección de
la misma, el gobierno en pleno ha resuel­
to en trega r el cuidado y la dirección de
d icha Universidad a los franciscanos en
la ciudad de Pereira, concretamente en el
barrio de Cuba. Se trata de una obra de
alto in teré s social para todo el país, como
lo ha reconocido el mismo gobierno na­
cional. El proyecto de la fundación de la
Un iversidad ha sido ya aprobado en el
mes pasado de octubre de 1964, en la Cá­
mara Ba ja del P a rlamento, siendo enco­
mendada, desde un principio, y sin dudas,
a los franciscano s de dicha localidad de
Pereir a , do nde ellos regentan una parro­
quia en ese ba r rio popular de la ciudad.

EN HONOR DE FRAY JUNIPERO
SERRA

Durante la es tancia del ministro es­
pañol de In formación y Tu ri smo, señor
Fraga Ir iba rn e en Los Angeles, visitó en
aquella ciudad la iglesia an ti quísima de
Nuestra Señora de los Angel es. En esta
iglesia , la más antigua de la ciudad, h ay

1 monumento a F ray Junípero Ser r a ,
apóstol de California y fundador de las
grandes ciudades de California, como San
Francisco y Lo s An geles. Ante ese mo­
numento al gran español, el ministro es ­
~año l deposi tó una corona de flores como
Humenaje al gran apóstol mallorquín .
A conti nu ación, pronunció un discurso,
exaltando la obra m is ionera evangeliza­
dora de díc ho religioso franciscano. Al día
siguiente, en el consulado de la ciudad de
San Francisco, una comisión del Estado
de Califo rn ia entregó un ejem plar de la
medalla conmem or ati va del 250 aniver sa­
r io del nacimien to de Fray Junípero Serra .
Es la pri mera vez en la h istor ia de los
Estados Unidos qu e un católico merece tal
distinción. Dich o ej emplar de la medalla
va de sti nado a l Jefe del Estado español.

LA TOMBOLA PASC UALINA

Como todos los añ os , y que ya es tradi-

cional, es te año también tendrá lugar la
Tómbola Benéfica P ascualina pro Te mplo.
Lugar de cita para todos los corazones ver­
daderamente amantes de San P as cu al y
su templo. Allí el San to llama a todos sus
auténticos devotos y protegidos par a que
den una réplica a todos de su amor a las
cosas de San P ascua l, y para que all í den
decididamente su cooperación a la conti­
nuación de las obras del templo, pues la
finalid ad de la Tó mbola P ascuali na no es
otra que la de h acer una llamada a todos
los corazones en demanda de ayuda para
el templo. P or ello esperamos que este año
den todos los villarrealenses y verdadera­
mente amantes de San P as cual una lección
de amor a su Santo Patrón , con la coope­
ración a la Tómbola, y dejando miras ba­
jas y de in te rés pe rsonal, les guíe ese
amor a San P ascu al , da nd o su limosna
de spre ndidamentc

LOTERIA PRO TEMPLO

P ara el sorteo ex traordinario de la
Lotería Nacional del mes de mayo se ha
adquirido pa rticipación en dic ha Loter ía
con el fin de repartirla entre los suscrip­
tores de la Revista y todos los bienhecho­
res de la misma y de las obras del tem­
plo , la cual esperamos que, como siempre,
tenga gran aceptación entre todos para
así cooperar a las obras del te mplo con
el fin de ver cuanto antes terminada la
nave del Sant ísim o y así habilitarl a rá­
pidamente para el culto y que todos pue­
dan tener comodidad al visitar al San to
P atrono San P ascua l. Al mismo tiempo
que re mos h acer llega r a todos la no ticia
de que es ta vez habrá participaciones para
todos y no se volverá a repetir la esca­
sez de la vez pasada, el mes de m arzo.
concre tame nte el sor teo del día 5 de dic ho
mes, en que po r un error involuntario de
es ta Dirección no alcanzó la participación
para un a gran pa r te de nuestros bien­
hech ores los suscriptores, a quienes en
es ta ocasión pedimos disculp as por aque­
lla falla , que en esta oca sión no será así.
y más bien hab rá pa r a todos y las parti­
cipaciones que desee n.



IDestellos de un €entenarío
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San lpascuaI en JlDonforte del <!Cíd

j Monforte del Cid I j Qué linda
sarta de encendidos versos
entrete jes jubiloso
al desflorar los recuerdos ... I

Fue en tu diminuta iglesia
de suspiros y embelesos,
donde Pascual exhalara
los anhelos de su pecho.

Como tres jlechas ardientes
que buscan un blanco cierto,
los Tres Votos de Pascual
hallaron eco en el cielo.

Cuando visité tUI iglesia
110 hace mucho --aún lo recuerdo-,
not é que esas tres flechazos
vibraron [irmes y enhiestos.

Han pasado cuatro siglos
desde aquel virginal hecho:
las flechas vivas..., ardientes.. .,
queman aún COII su fuego...

Fue en Montarte donde un día
Pascual, religioso austero,
em i üá S IlS votos santos
de heroísmo santo, excelso.

Allí, en aquella iglesita
de amores y gracias cuenco,
oibraii las flechas que un día
rasgaron de Dios el pecho ...

Este a ño se conmemora
el Centenario... Por eso
de las cuerdas de mi lira
brotan endechas y besos.. .

P. BERNARDINO RUBERT
CANDAU, O. F. M .

Gilet, 25-3-1965.



DESTINO
A med ida qu e los años

van al hombre sucediendo,
Huís claros, los desenga ños,
el corazó n va sintie ndo.

¡Cuán bello es la niñez!
Las cabezas no cavilan,
sue ños de hadas dominan
en los niños a la vez.

De los quin ce a los veinte,
la vanidad se estremece;
y al muchacho, cual. se crece,
se le estima por valiente.

Mas la suerte les separa.
y al llegar a la Instrucción,
cada cual su batallón
nueva 0 10 les declara.

Por fin vienen a casarse.
T odo es color rosado;
y el mu chach o enamorado
empieza su nuevo enloce.

La OLA sigue su viento:
otro ser ya le desplaza.
El ya 110 es du eño en casa,
porqu e el hijo va naciendo.

Los martirios le sucede n.
Su labor es sacrificio.
Los padres miran al hijo
y en su aliento se sostienen.

Segunda GE NER AClON ...
sigue al mundo su vigilia.
Ya a los padres de familia
espinas da el corazon .

Sólo son miras y engaños.
Suf ren cumulo el nuevo ser
va em peza ndo a crecer
a medida de los años.

y siguiendo la CADENA
qu e engendró en GERMINACION,
los padres de la cuestión
ya rodean nueva ve na.

Llegan al fin siendo YAYOS,
los nietos son nuevos sue ños.
Somos padres los abuelos,
y otra vez los desenga ños.

Sólo existe una oerdad,
y es qu e hemos de morir.
Este mundo es un sufrir;
lo tienes en claridad.

Y si por mera [oriuna
orgullo ostenta tu ser,
claramente debes ver
sólo vive el niño en emUl.

La canidad que sostienes
por darte en bienes aliento ,
es un simple sufrimiento.
Los ojos vendados tienes.

Prepara ya el surtimiento.
Polvo, ceniza serás...
Al mundo na volverás
cuando des tu último aliento.

Otro mundo espe ra ya.
Medita bien tu conciencia .
Sigue bu eno a tu creencia,
porqu e Dios ... te juzgará.

Y si al morir, resignado,
confiesas ser meritoria,
Cristo te dará la Gloria;
lo tendrás muy bien donado.

No mires al qu é dirán .
Sacrifica bien tus hechos.
Espera, pues, tus der echos,
y aqu éllos te triunfarán.

E. M. G.



Monólogos ante el Sagrario

CAHTA A SAN FHANCISCO DE ASIS

~ l i santo hermano :
Leyendo tus Florecilla s aprendí a usar la palabra hermano en un sentido qu e

me era totalm ente nu evo. Tú decías: "El hermano lobo , la hermana Bar, el her­
mano lirio. .. "

Si un día los poetas nombráramos para todos nosotros un santo Patrón, no du ­
darí a en prop onert e a ti. Tú, hermano Francisco, qu e a un pobre pajarillo lo lla­
mab as herm ano y teniéndolo en tu man o lo mirabas y dabas gracias a Dios por
aquel animalito; tú , que al ver una flor te enamorabas de la belleza qu e Dios
le hab ía puesto y la lla mabas hermana, tú fuiste un poeta , aunque no escribieras
ni un sólo verso. El poeta ve en los pequeños detalles una grandeza qu e otros no
ven. Fija su fa ntasía en algo y le descubre su propia entra ña. Tú fijabas tu mirada
en cua lquier cosa, la llam ab as hermana y, mirándola, llegabas a su misma en­
t ru ña, llegabas a su Cread or, llegabas a Dios.

Todo era para ti herm ano. El hermano perro , el hermano sol, la hermana
mu erte, la herm ana estrella, etc. Si tú , herm ano Francisco, viviera s hoy , en nues­
tro siglo del progr eso y ele la técnica , dirías seguramente: el hermano cine, el her­
man o cohete teledirigid o, la herm ana televisión , la hermana fábrica o el hermano
taller, y toda s esas cosas te llevarían más y más a Dios. No te escandalizarías
delante de un invent o, no lo juzgarías ni lo conde narías, sino qu e lo servirías para
acercarte por él y con él a Dios. No dirías, corno algunos d ecían y dicen, el cine,
o esto, o lo otro, es malo. Naela es malo en sí mismo. Todo está cond icionado al
uso qu e se ha ga de ello. Hasta la gran mara villa del sexo, pu esto por Dios para
tran smitir la vida, para continuar su obra, pu ed e ser instrumento de pecad o o d e
santificación. Todo lo creado es o pu ed e ser bu eno y tú, si ah ora vivieras entre
nosot ros, con tu alma de santo, con tu sensibilidad de poeta, lo mirarías tod o con
dul zura, le dirías herm ano y a través suyo verías a Dios.

Herm ano Franci sco, yo quisiera aprender de ti tu sencillez , tu bondad, tu cari­
da d, lit amor ; sentir como tÍJ esa hermandar] por todas las cosas y sabe r ver a
trav és de todas ellas a Dios.

Sé qu e es una forma UII tanto rara el diri girm e a ti en una carta, pero aquí,
delante de la Santa Hostia qu e tú amaste tanto, al ver a la herm an a custod ia
có m o me muest ra a Dios Eucari stía , me he sentido celoso de ella porque pu eele
estar tan cerca ele El ; y, aco rdándome de ti, le he di cho: "He rmana custod ia, ~. tc

das cuenta la suh limuci óu qu e es qu e el metal de qu e estás hecha ha pasad o de
lo más hond o de la entra iia de la tierra a ser nad a menos qu e casa del Todop od e­
roso?" He visto a través ele ella esa sublimaci ón hecha por Dios.

Herm ano Francisco de Asís, Pocerello , como algunos te Ilarnuu : Qui ero ver.
como tú veías, el detall e de las cosas más simples y qu e este detalle insignificante
me acerque más a Dio s. Qui ero sentir la hermandad qu e tú sentías y pod er decir,
con la sencillez con q ue tú lo ha cías, hermano trabajo, hermano libro, hermana
múquina de escribir, herm ano sacrifi cio, etc. Sentir una santa hermandad por tod o.

Recibe, hermano Fran cisco, el mejor de los saludos de tn hermano

BAunSTA CARCELLEH FElUIEH



N U E S T R O S ·D I F U N T O S

Cada dí a pasa la herman a mu erte por
las calles de la ciudad, segan do flore:s
nuevas; y entre las mu chas qu e siega ca da
día a s u pa so , ellO de F e bre ro de 1965
tronchó la flor de la vida de D . J osé P .
V ila nova Ripoll és , a la edad de 81 a ños ,
q uie n partió hacia la e te rn ida d confor tado
con los Santos Sacram entos y la Bendi ­
ción Apostólica de S. S. Hombre robu sto
que quien le conocía no le conta ba los
años, a pe sar de los ac haq ues de las en ­
fermedades , crisol donde se puri ficó su
vida y sobre todo su s virtude s. H ombre
de raigambre católica,
supo llevar con resign a­
ción y sobre todo con
paciencia, la enferme­
dad que poco a poco iba
destruyendo su robusta
naturaleza y desmoro­
nándola como el viento
desmorona la montaña
de arena del desierto .
Durante su última enfermedad dió altos
ej emplos de su religiosidad y de su espí­
ritu en la conformidad con la voluntad de
Dios y la paciencia so portando sile ncio­
sa me nte los dolores de la en fermedad
que acrisolaba su vida para hacerla más
digna de Dios. Fue verdadero padre de
su s hijos , a los que se esforzó por dejar
una herencia espiritual en la formación
religiosa, en el conocimiento de Dios y
enseñándoles a amarle y servirle de cora­
zón. Dios lo purificó de las escorias de la
vida con los dolores de larga enfermedad
para hallarlo digno de E l. A sus afligidos
hi jos, J osé P. Manuel, A na M.a y Pilar;
hi jos polfticos, Carmen Llorens, Pilar
Goterri s y J osé M. Tomás; nietos, herma­
nos políticos, primos, sobri nos y demás
familia , les enviamos de sde estas páginas
nuestro más sentido pé same de condole n­
cia en esta hora de dolor por la pé rdida
del pa dre querido. A todos nuestros lec­
tores pedimos eleven una plegaria fer­
viente pidiendo al Altí simo le dé el de s-

canso etern o a su alm a.

E n la ciudad de Vil1arreal, el día 17 de
Febrero de 1965, a la eda d de 74 añ os,
expiró sa ntamente el Sr. José P. Carda
Be llmunt, fortaleci do e n su viaje a la
e te rnidad con los Santos Sacra me ntos de
n uestra Religi ón. Vió acercarse la hora
de pa rtir de este mundo a la eternidad y
por e llo se pre pa ró con fe y confia nza en
Dios , pidien do él los S acram entos, para
así purificado con la enferrn eda d y los
méritos de Cri sto que se no s dan e n esos
Sacramentos, poderse presen tar an te el
Tribu na l del justo j uez, con fian do e n la
misericordia divina, durmiéndose e n los
brazos de la muerte para abrirlos a la
fe licidad eterna que Dios tiene pre para da
para todos aquellos que le sirv e n en esta
breve vida. A toda su familia e nvia mos
nuestra más sentida condolenci a e n esta
ho ra de amargura por tan sensible pérdi­
da, al mi smo tiempo que pedimos a todos
nu estros lectores y bienhechores e lev e n
al Señor un a oración pidien do le conceda
e l desc ans o e tern o.

E l día 19 de F ebre ro de 1965, en tregab a
su alma al Creador, D. J osé R. Me zquita
Chulvi, a la edad de 74 años, habiendo
recibido los Santos Sacramentos y la
Bendición A postólica . D ía de dolor pa ra
toda la familia al ver marcharse de est e
mundo para y a no volver al se r querido.
T ambié n lo fue para los numero so s ami­
gos de que go zab a el fin ado e n nu estra
ci udad, sie ndo su entierro un a autént ic a
demostración del gran aprecio que sus
amistades se ntí an por D. José y que é l se
hab ía ganado con su s virtudes y bu en as
cuali dades espirituales y sociales . A sus
hi jos y familiares enviamos nuestro más
sentid o pésame en est a hora d e ausencia
del padre qu e ri do y elevamos al Señor
un a plegaria por su eterno de scan so.



DO·NATIVOS PRO TEMPLO

NAC IONAL E S

AL MAZORA: RR. MM. Cla r isa s, 100. - BARCELONA: Carmen F ont, 60;
Salvador Cabedo S ancho, 200; Alicia Palao, 60.-CABANES: Juan Ba­
llester Roca, 60; José M." Borrás Segu ra , 50; Encarnación Ballester R oca ,
50. - CAL AH ORRA: Ad oración No ctu rna, 60. - CARTAGENA: Féli x
P érez P a lomares, 100.- CASTELLON: Alejandro Gayo Mo liner ; 50.­
F REG INALS: Rvd o. D. Vicente Ayet, 200.- L ESACA : Ad oración Noctu r­
na , 60.- L INARES: Adoración Nocturna , 60.-MADRID: Félix Huarte ,
500.-MALLORCA: J osé Marcet Pujol, 50.-NAVEL GAS: Enriqu e Fer­
nández García , 60.-SAN ADRIAN: Adoración Nocturna , 50.-S0RIA:
D ion is ia Garcia , 100.-VALENCIA: J oaquín Esteban Hernández , 120.­
VALL DE UX O: Mercedes Fa rr iols, 60; Sagrario Utrilla, 50.- ZARA-
GOZA: Teodoro utrilla , 50 " . :.. . . . . . .

LOCALES

VILLARREAL: Ana F ont de Mora P ob o, 100; Carmen M." Gu in ot Sem­
pe re, 200 ; Co nc ha Beltrán, 100; Manuel Monfort Abellana, 50; C. C., en
acción de gracias po r un fa vor , 100; Antonio Arrufat, a San Pascual, 100;
un devoto , a San Pascua l, 25; una devo ta, a San Pascual, 13; señores de
Martlnez-Loscos, 100; una devota , a San Pascual, 100; Vicente Ortell s
Candau, 50; M. M., para el templo , 100; Dolores Ortell s P eris, 50; un
devoto, en acción de gracia s, 200; una famili a de vota , 100; F r ancisco
Almela Rever ter , 25 José Callergues, 100; B ienveni d a Cabrera Costa,
200; Ben jam ín G il Almela , en el día de su santo, 50; Jesús Gallén y
fam il ia , en a cción de gracias, 250 ; niños J osé P . y Ra fa el Ortells Fo n t,
50; niño Manuel Cobe rtoret Ayet , 25; cepillos, 8.680; ven ta objetos reli-
giosos, 625; Vis ita Dom icil iaria de San Pascual, 1.145 .

CELADORAS

MARIA FORTUÑO y DOLORES MONZONIS. - Joaquín Cantavella, .18;
Ma r ía Fortu ño , 18; Concepción Vilar, 18; Serafín Marti , 18; Vicente
Garcia, 18; P ascu al Monzonís, 18; Rosarito Pitarch, 18; José Benlloch,
18; Francisco Barrué, 60; Ri cardo Castillo, 18; M." Gracia Llorca , 18;
Concepción Soriano, 18; José Tamborero, 18; Carmen Serra, 18; María
B al agu er, 18; María Tornecillas, .18; Pascual Ramos, 18; Vic ente Gil , 18;
P ascual Cantavell a , 18; Con su el o Herrero, 18; Antonio G írona, 18; B ien-
venida Badenes, 18 .

L UCHI VICENTE.-Vice nte Gozalbo, 18; Esther B roch , 18; Teresa Arrufat ,
18; Ba utista Usó , 18; Anselmo Garr ido , 18; María Albella, 18; Pascual
Melchor, 18; Pascu al Mezquit a , 18; Enrique Dobón, 18; María Soriano, 18;
Manuel Nota ri , 18; B ias Ferrer, 18; Francisco Carbó, 18; José Bellmunt
L lop ico, 18; Silverio Ortiz, 18; J osé Ortiz, 18; Silverio Ortiz Bernat, 18 .. .

2.140'-

12.538'-

438'-

306'-



CONCH ITA MONZO.-Carmen Gimen o, 12; M.a Gracia Sebastiá, ,,2 ; Dol o­
res Carda , 12; Francisca Socarrades, 12; Carmen Millá, 12; María 01'­
tells , 12; María Ampos ta , 12; Vicente Ballester, 12; Dolores Piquer, 12 ;
Juan T ave r , 12; María Belt rán, 12; I nés Vid al, 12; Francisca Peris, 12;
Remed ios Suá rez, 12; Am par it o L ópez, 12; J osé Fo rtu ño, 12; María Ca­
bedo, 12; Rosa r io Segla r , 12; María P orca r , 12; Carmen Sifrés , 12; 0010­
bedo, 12; Rosar io Segla r , 12; María P orcar, 12; Carmen Sifré, 12; Dolo­
res Garcia, 12; Manuel Carda, 12; To más López, 12; Concepción Juan
For tu ño, 12 ' " .

CONCHIT A MIRO.- Do lores Elí as Bellmunt, 12; Salvador Cercós Villa­
rreal , 12; Rosa D iego Llavería s, 12; Manuel Gil Candel, 12; Francisco
Arenós Vila, 12; Matilde R ubert Rius, 12; Vicente Colonques Monzón ,
12; Rosa Balaguer Ortell s, 12; Dolores Neb ot Nebot , 12; Vicente Gil Sa­
por ta, 12; P ascual Fausto Santa m a rí a , 12; Vicente Font, 12; Carmen
Cantavella Cirera, 12; P as cual eta Doménech , 12; Fernando Calvo Fe­
r icls, 12; Pascual Usó F or tuñ o, 12; Josefina Parra Almela, 12; Concep­
ción Rubert Rí us, 12; Emil ia Garcí a Candau, 12; Pascual Martín Car-
da, 12 .

CONCHITA CAT ALAN.- Tere sa Mo reno, 12; Manuel Soriano, 12; Antonio
Broch , .1 2; Matilde Car don a, 12; M.a Gracia Fortuño, 12; Concepción
Mo ren o, 12; Francisco T irado, 12; Fernando Cortés, 12; María Llorca,
12; Mercedes Candau, 12 .

EN RIQUETA y ESTHER NEBOT.- Ca rmen Cubedo, 12; María Porcar, 12:
María Or tell s P esudo. 12; Dolores Nebot , 12; Manuel García, 12; Ramón
Guzmán, 12; J osefina Gil, 12; P as cual e ta Casalta, 12; P ilar Parra , 12;
Rosarito San t águed a , 12; Vicenta Vall s , 12 .

CONCHITA CASALTA.- San tiago Ll op , 12; Conchita Catalá, 12; María
Catalá, 12; P ascual P es udo, 12: Carmen Pesudo, 12; Asunción Usó , 12;
Delfina Pesu do , 12; Santiago. Navarro, 12; Jaime Broch, .12; María Soria­
no , 12: Elvira Cabrera , 12; J oaquín Prades, 12; María Ferriols, 12; Car­
men Dobón , 12; José Manrique, 12; Santiago Mulet, 12; Pascual Cabre­
ra, 12; José M." Gil , 12; José Vil anova , 12; José R. Serra , 12; Carmen
Ca talá. 12; BIas Ballester. 12 .

RO SAR IN MAS.-Pascual Cá ndido And reu , 12; Pascual Petit Ramos, 12;
En carnación B atall a , 12; Concepción Forés Aymerich, 12; Agustín P i­
tarch Moles, 12: Con cepción Almela , 12; Pascual Montoliu Cabedo, 12;
Rosa r io Rubert De lás, 12; Julia P érez Soriano, 12; Manuel Moner, 12;
M." Gracia Boix Cabedo, 12; Ernest o Gi rona, 12; Josefina Arrufat, 12;
Sa lvad or Llor éns , 12; Carmen Escr ích, 12; Isidro Viñes , 12 .

PILARIN Y CONCHITA GANDIA.-J. José Font, 24 ; Manuel Ferrer, 24;
Manuel R och era, 24; Manuel Cabedo, 24; José Gregorio, 24; Pascual Go-
terris, 24; Pascual Seglar , 24; Vicente Ori gilés, 24 .

CON CH IT A GIL SEGURA.-José Man uel Folch, 24; D. M. , 24; Pascual
Clemen te , 24: Rafael Go nzál ez, 24; Anton io Cantav ella, 24; Rafael An ­
tón , 24; Ma til de Calám, 24; Carmen Gumbau , 24; Ramón Mata, 24; Con ­
cha Carda, 24; Con cepción Ortells, 24 ; Dolores Vid a!. 24; J. Rafael Que­
mades, 24; Carmen Orte lls , 24; Miguel P edra , 24; María Canda u , 24;

288'-

240 '-

120'-

132'-

264' -

192'-

194' -



Ana María, 24; Manuel Vilanova, 24; Ba u ti sta Gil , 24; Concepción Alme-
la, 24; Con cepción Tellols, 24 oo . oo . oo. '" oo'

CARMENCITA R UB ERT POY.- Ma nuel Menero, 24; Vicente Casabó Mu s,
24 ; José Parra, 24; Manuel Monfort A be llana . 24; Vicente Usó, 24; J osé
Peset. 24; Luisa Amorós, 24; María Sos Góm ez, 24; Mar ía Sa ntafé Bor i­
lIo , 24; Carmen Bor ill o, 24; Juan Abelló, 24; Concepción P esudo, 24; Mi­
guel Galindo, 24 ... ... . oo .. . .. . oo . oo. . oo oo. oo. ... oo . oo . . .. ... .. . oo . ...

CARMENCIT A y DOLORES BALAGUER.-Rica rdo Sifre, 34; Salv ador
Forner , 34; P ascu al Ca taluña , 34; José P . Pesudo Moner, 34; María Ca­
salta, 34; Manuel Clausell , 34; María Agu rle ll a , 200; José Va ll s, 34;
Vicente Pauner , 34; Dorotea P alom o, 34; María Cabrera, 60; José Mo­
reno Gn, 34; José P. P esudo Ra mos, 34; Ca rmen Carrillo, 34; J osé Ma r­
tín. 34; P as cu al Lahoz , 34; María Nebot , 34; Fran cisco Arrufat , 34; An-
gela Almela , 60 .oo oo. oo . . oo ... .. . oo. oo . oo . oo . oo. oo. oo . oo . oo. oo . oo . oo . oo .

LIMOSNAS PARA EL ALUMBRADO DEL SANTI:iIMO

504 '-

312'-

906'-

E n sufrag io de j os é P . Cabrera Dembilio 25, U na devota 15, U na fami­
lia devota 20, U na famili a de vota 125, Sra. A mparo Peris Vda. de Min-
ga rro (Cas te llón) 100. . 285' -

U na devota 1 litro aceite, Devota Con suelo 4 litros , Una de vota 2 litros,
R. M. 2 ve las, U n devoto 12 ve las , En acción de gracias 6 vel as.

Recuerdos de SAN PA.SCUAL

Tenemo. a di.po.ición de lo. devoto.
del Santo una .urtida colección de

E.tampa., Medalla., Ro.ario.,
Llavero. y fotografía •.

lPedídos a SAN PASCUAL
Arraba l San Pascual, 70
VILLA RREA L



De TU a TU
A Enrique Marti Herrero le cabe el honor de se r uno de los fundadores

de la Agrupación Fotográfica «Sarthou Carreros». y pese a no desemp eñar
cargo directivo alguno, su personalidad es de vital import ancia para cua n­
tos menester es precisa la Agrupación . Por sus labor es profesionales y por
su cuantioso saber en materia foto gráfica , es quizá el más represent ati vo
aficionado que VíIlarreal posee.

Le tengo frente a mi con sonrisa iromca, puesto que sabe le tengo que
formular preguntas punzantes a lo Tico Medina. Le calmo y mitigo sus
inquietudes con este suave interrogatorio.

- Amigo Enrique: r lí, m ás que ninguno, eres el más indicado para ex plicar
la evo lució n q ue ha suirido esta població n en cuanto al aficionado a la [otograiia.
Releítame cómo encuentras a la afición.

-Encuentro, como es natur al , un nota ble creci mie nto de nu evos aficio nados
a la fotografía, aunque para una ciudad como Villarreal , podría aumentarse esa
ca nti dad de aman tes de este art e. Espero que con la actividad cer tera de nuestr a
Agrupación, pronto se aprecien en esta población nu evos y sobresa lientes ar tistas.

- ¿Qué crees más importante en una fotografía: moti¡;o, luz , laboratorio, in -
~~ 1

-Una fotografía perf ecta tiene qu e reunir todas estas condiciones, p ero hay
excepciones e n las cuales los jurados se incli nan por un clic especial qu e bien
podría ser : mot ivo, luz, espontaneidad, laboratorio, etc.

-s-Existe , generalme nte. entre los jurados distingu ir la fotografía por S il buen
acabado en el laboratorio. r: No crees en la descentaiu del aj ic iouado que sólo
posee el talento !I la ctÍ/IIara !I tenga que recllrrir al lnboratorlo comercial 1/(/1'1/

realizar SIIS am pliaciones?

-El aficionado debe, para completar su afición, d isponer de su pequ e ño
cuarto OSClUO, en el qu e corona su afición. y, por lo ta nto , es imp erdonable qu e
en estos casos se encue ntre insa tisfecho por el trabajo qu e un lab ora torio industr ial
le haya realizado. Ahora b ien, en mi labor profesional creo no tener a nin gún
clien te descont ent o, ya qu e he pu esto siempre todo mi inter és en la realización
de la obra q ue tuvieran a bien encargarme.

- ¿Sientes el de seo de ex poner algllna num iiestuci án, a la que no te preguni o?

-Una sola . Desearía que todo aficionado q ue sienta por esta afición al arte de
la [uz, se cobijara a la sombra de nu estra qu erida Agrupación, porque en ella
aprendería mucho más qu e practicá ndola por med ios individua les.

Agradecido, amigo Martí. Confio se cumplan tu s últimas añoranzas,
para bien de VilIarreal y de la Agrupación Fotográfica «Sarthou Carreres».

FERNANDO FERRER



'1 o(o Art¡si¡ea
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